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INTRUDUCCIÓ N

%luego de cuatro años de haber fundado el Foro Mujer y Desarrollo 1 el país cuenta con u n
Plan Nacional hacia las mujeres y un programa de cooperación de Promoción de la Igualda d
de Oportunidades en Panamá que consta de suficientes recursos como para avanzar en e l

desarrollo integral de la mujer . Estos son logros del Movimiento de Mujeres en Panamá que no s
hacen sentirnos orgullosas .

Todas las que vivimos esa experiencia coincidimos en que la misma nos hizo crecer . Para algunas fue
evidente el derrumbe de mitos y prejucios que existían entre nosotras . Para otras fue clave la valora-
ción de nuestras diferencias, cualidades y limitaciones . Constatamos que independientemente de
nuestras condiciones particulares vivimos una condición de género que nos llama a luchar por l a
igualdad . Pero ¿qué significa la igualdad para las mujeres? ¿Significa asumir los patrones de conduct a
patriarcales? ¿Ejercer el poder como opresión? ¿Significa negar totalmente lo que conocemos del se r
mujer? Estas y muchas más preguntas las conversamos en este libro .

Cuando nos propusimos ese trabajo, pensamos mucho en lo que íbamos aprender. Esta perspectiv a
egoísta nos planteó el reto de buscar una forma de comunicación más genuina y natural que el clásic o
cuestionario en donde se simplifica la experiencia de vida como la toma de un dictado .

Desde el inicio sentimos la necesidad de visibilizar los aportes de mujeres líderes en Panamá que ha n
luchado por diversas causas sin dejar de rescatar sus identidades, en los distintos espacios sociales y
políticos en que se agitan .

Para visibilizar esas trayectorias de lucha recurrimos a mujeres participantes en el Foro Mujer y
Desarrollo y selecionamos veintiuna (21) protagonistas para un diálogo abierto . Para este diálog o
sobre identidad de las mujeres fue fundamental que nos reconociéramos como seres con historias ,

1 Fl Foro Mujer y Desarrollo es un espacio creado en 1992, en donde participan mujeres representantes de diferente s
espacios en Panamá . Para profundización sobre esa experiencia, ver : Arce M . y Leonel Fukuda J . : Políticas Pública s
desde las Mujeres: Una Propuesta Concertada en Panamá, CEASPA, Panamá, 1996 .



búsquedas, temores, alegrías y sueños que cimentan lo que somos hoy y dan fuerza a las propuesta s
de lucha que todas y cada una intenta aportar al país y al movimiento de mujeres .

No nos resultó una tarea fácil decidir cuáles mujeres iban a participar en el diálogo, ya que mucha s
estuvieron activamente en la elaboración del Plan Nacional de la Mujer . Los criterios de selecció n
fueron de escoger aquellas que asumieron responsabilidad de coordinación de las mesas de trabajo y
mujeres representativas de distintas corrientes de pensamientos en el movimiento .

Esas conversaciones se iniciaron en el segundo semestre de 1994 y pasaron por distintos momento s
en 1995 y 1996 hasta esta forma final .

Durante los diálogos, en un primer momento contamos con una guía de preguntas . En esta guía fue
clave empezar por la perspectiva subjetiva del ser mujer, recordando la niñez como forma de recons -
truir nuestra propia identidad. Esto ayudó a romper el hielo entre nosotras al compartir historia s
sobre quiénes somos y cómo nos fuimos construyendo mujeres . Fue un tiempo precioso de recuerdo s
y en la medida que se iba avanzando en la conversación se sentía que se tejía una red de complicida d
y sororidad entre mujeres con los mismos sueños de equidad .

Seguimos estimulando el diálogo con preguntas sobre roles y retos enfrentados por las mujeres en el
mundo público, particularmente en el sentido de percibir el impacto y origen de los compromiso s
assumidos en la esfera político-social . Y por último buscamos recuperar la memoria de su participa-
ción en el proceso de lograr consenso entre las mujeres a través del Foro Mujer y Desarrollo . Ese
compartir nos permitió aclarar sus motivaciones, ver hasta dónde pretenden llevar las luchas por lo s
derechos de la mujer y qué plantean sobre espacios de concertación como el Foro.

Fue un reto el tejer la interacción de vivencias y visiones de mundo dada la riqueza de lo compartido .
Esta reconstrucción testimonial que hemos intentado explicar aqui está subdividida en seis partes ,
con la lógica de la guía de preguntas utilizada en nuestro diálogo y, además, se enriquece con citas d e
la Plataforma de Acción de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer al final de cada sección .

En la primera sección, empezamos por abordar la perspectiva más subjetiva y personal del ser muje r
en el mundo privado, familiar y lo que ha significado para ellas tener conciencia de ser mujer . Se
observa los distintos caminos recorridos para encontrarse a sí mismas . Algunas más precoces qu e
otras .

En la segunda analizamos cómo han logrado compaginar los diversos roles de familia y participación
política con el ser mujer y cuáles han sido los costos por el compromiso asumido . Es decir, ¿cóm o
esas mujeres han logrado conciliar el mundo privado con el público? Constatamos que no hay receta s
y cada una ha tenido que desarrollar mecanismos de negociación para no renunciarse a sí mismas .

Y a partir de la tercera sección hacemos particular referencia al mundo público-político empezand o
por delinear dimensiones claves de la lucha emancipativa de las mujeres . Todas coinciden en l a
necesidad de construir nuevas formas de poder, liderazgo y relaciones políticas entre mujeres .



En la cuarta parte nos concentramos en la relación de la sociedad política con el movimiento d e
mujeres en Panamá, analizando los diversos roles desempeñados tanto por el gobierno, los partido s
políticos como por los organismos de cooperación . Se coincidió en que para transformar la socieda d
es fundamental transformarlos espacios de poder político a través de la participación activa de mujere s
conciertes de su condición de género .

Ya en la quinta sección reflexionamos sobre la experiencia de concertación del Foro Mujer y
Desarrollo y la participación de las mujeres en la formación de políticas públicas con enfoque d e
género. Se observa el proceso por el cual aprendimos a conocernos, respetar y negociar nuestra s
diferencias y construir alianzas .

Finalmente retomamos dimensiones relevantes del quehacer cotidiano, interiorizado por las propia s
mujeres en el proceso de formación de identidades . En esta perspectiva hacemos una nueva lectura
del poder: poder para estar juntas, para incluir, ampliar y hacer uso de esta nueva concepción al
impulsar la propia distribución social del poder .

El contar con instrumentos de lucha es fundamental para el movimiento de mujeres . Es por eso que
en el anexo se encontrarán dos documentos esenciales para nuestro quehacer en Panamá : la
Convención de Belém do Pará y el anteproyecto de ley que crea el Instituto Nacional para el Desarroll o
Social (INAPRODES) . Continuando con el trabajo de aportar a la democratización de la informació n
incluimos una bibliografia especializada sobre la mujer en las temáticas de identidad y participación
política existentes en el Servicio de Documentación (SIDOC) del Centro de Estudios y Acción Socia l
Panameño (CEASPA) .

Quisiéramos agradecer profundamente los aportes de la amiga y compañera Myrna Flores Chang de l
Centro de Investigación para la Acción Femenina (CIPAF) en República Dominicana, así como a
Teresita de Arias, Ileana Golcher, Nancy Martínez, Gladys Miller, María Rosa Montanari, Olimpi a
Díaz y Aleyda Terán por sus atinados comentarios y sugerencias . También reiteramos nuestro
reconocimiento por el apoyo brindado por la amiga Maritza Pitty en distintos momentos del proceso .

En particular, agradecemos al Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF — Panamá )
por auspiciar mediante el Proyecto Mujer y Liderazgo esta publicación que se añade a la gran cuantida d
de aportes que este organismo realiza en pro de las mujeres panameñas .

El propósito del libro es aportar al proceso de construir identidad de mujeres a fines de un mileni o
que nos desafía a crear nuevos paradigmas humanos capaces de desarrollar democracias integrale s
en donde hombres y mujeres encuentren espacios dignos de convivencia pacífica y realización personal .
Intentamos hacerlo en ese diálogo entre mujeres al cual le invitamos a incorporarse, y que sea ta n
estimulante para Usted como ha sido para nosotras .

Las autoras — Ciudad de Panamá, 1997





SER MUJER A ?rINES â E MILENI O

" .. .Más a a de ser wwjer No creo que kewuos

tratado de ser M&¡er cow cono enti a de ser "a r:

gres-adcaAába'

—a ULka óawtika donde Ra RaMo N sLque la Kdo cód-ugos de
cowtiport~Ktos q patroa¢s wuu~ d s6i,ntos para Qos B,,owtores q wu~eres. ..
esot ene que afectarte . * 'ndote sentir aa sóC& dqerenke sino kmÁtando
tas posiP Uades emwta persona.'

TeresidzdeAreas

través de nuestra historia, diversas mujeres organizadas en Panamá han propuesto construi r
nuevas formas de organización social del mundo no opresivas con la posibilidad del cambi o
y/o intercambio de posiciones y espacios entre hombres y mujeres . En particular, las mujere s

en su desarrollo histórico complejo y contraditorio, han ampliado su universo, diversificado su s
saberes, habilidades y formas de intervención en el mundo, y aportado dia a día al desarroll o
nacional .

En esta búsqueda de nuevos caminos alternativos se encuentran un sinúmero de mujeres, entre ella s
las que escogimos para un diálogo abierto sobre diversos temas relacionados con su propia identida d
de mujer . Empezamos por dar una vuelta en el tiempo con fines de recomponer algunas piezas funda -
mentales del rompecabezas de su vida y de su toma de conciencia de ser mujer, a partir de una re -
lectura de su propia niñez .

En el proceso de búsqueda de identidad, las mujeres pasan a tener conciencia de lo que son y de com o
se hicieron mujer en el mundo familiar .

Las formas de aprehender el mundo, conciertes e inconcientes, que elaboran los grupos sociales so n
estructuradas a partir de la condición social de los sujetos, es decir, por su lugar en la sociedad . En el
caso de las mujeres existe una visión del mundo específica de la mujer, una concepción genérica de l
mundo que parte de la concepción del mundo dominante, pero sobre todo emerge de sus condicione s
de vida .



Nacer mujer implica un futuro condicionado, y nacer en una clase o étnia específica, en el mundo
agrario o en el urbano, en una tradición religiosa determinada y estar en un mundo analfabeto o
letrado, tiene un peso enorme en la definición de las vidas de las mujeres. Sin embargo, esto a la vez
significa que como construcciones sociales pueden ser transformadas por ellas propias .

Al nacer, la mujer ya tiene la marca histórica del género en su situación particular . La sociedad está de
tal forma organizada para lograr una sexualidad distinta, destinada a recrear formas específicas d e
procreación así como de relaciones de poder .

En ese sentido el cuerpo de la mujer es uno de los ejes que define la femenidad y tiene una valoració n
contradictoria desde que nace hasta que muere . Por un lado, hay una carga idealizada como positiva ,
definida por la realización de la maternidad y de la conyugalidad . Pero a la vez, la necesidad de controlar
su sexualidad reproductiva crea un mundo de mitos y miedos sobre su cuerpo, imponiéndose un a
doble moral sexual : una para los hombres y otra para las mujeres . Se va sedimentando un sistema d e
poder centrado en el control de la sexualidad femenina en donde el espacio destinado a las mujeres e s
la reproducción social . Y su cuerpo es depositario de la procreación .

En torno a la procreación se construye la maternidad como experiencia vital básica, como centr o
positivo de la femenidad . El cuerpo de las mujeres procreadoras es para dar vida a los otros . La mater-
nidad se constituye en un nucleo fundamental de la identidad femenina .

"19 recuerdo Biem el Kor IM erg gue towé 0om0iemaia de ser iwujer .. . guizás lo
Oimculo oom evis 10 u 11 aivos Guamdo kacCa Ballet .. . lo relaci,omala com la arn&ya,
del cuerpo, taca que ser JeKemimo, muq ór41 mul etereG, Em aquel neormemto % L

eomeepeiIm de MVjer era Bien, estereot poda .. . wo sé Bien, 0ua09 pasé a teme r

com0iem0ia de gémero .. ."
marca2msa

Al hablar de género estamos refiriéndonos a lo que significa ser mujer u hombre como producto d e
relaciones sociales y no predeterminado por la pertenencia a uno o otro sexo. Son las responsabili-
dades, pautas de comportamiento, valores, gustos, temores y expectativas que la cultura asigna e n
forma diferenciada a hombres y mujeres y que son adquiridos en el proceso de socialización .

Porque son construcciones históricas pueden cambiar y cada día hay más alianzas entre mujeres y
hombres que buscan la superación de la opresión de género . Buscan la constitución de nuevos sujeto s
sociales que se acercan a la dimensión personal y a la vida cotidiana como espacios importantes d e
transformación de las relaciones asimétricas de poder entre hombres y mujeres .



Para algunas que participaron en el diálogo fue posible precisar mejor el momento en que pasaron a
tener conciencia de género .

denso que me, du cuenta de que era wujer cuando tu0e concienoia de que tenía qu e
lle0ar un cierto oowuportawienbo . que tenía que llorar o~ mujer .. . C~ niña no podía
tener deterwindas cosas, u, laoer deterwUinadas tareas, jugar determinados juegos . no
podía relacionarme con deterwuinadas personas q U,,Caquatewar ciertos ouidados .

"Al&ra Frien, mujer con oonoLenoi,a de género más ken al iwoio de las awos 80 e n
Panamá, pero (¡ue mu .q rápido pues lo tomé de manera total . (D sea, el gemiwsmo m e
llega en un momento que qa tengo todo un swIstrato intelectual q una amplia 0isián del

mundo no solamente se instala en mí sino que transáorma mi modo de relacionarme co n

mis teorías q Oisiones que qa tenCa .. ."
sw da

"Si Plá qua esas andanzas ness " al lado de las prAmátws de Pas wwg2,res

q las políticas aa,cl,onakes, no es si,nm " tiempo después q como proceso, cµando

puado decir gua Obra en m¿ ea con'i.encia de género . qa no por iwtui,oisn, sino por
coeai,ccLcg n. b porqua me adscri¿o aun grupo, sino porqua es-b, avr¢Rendm estudio,
westigo q me 0oq acercando a otras mujeres qua me aqudan en wú, 8ormaci,án de género . °

APeyda

Nos dimos cuenta que no basta vivir la condición de mujer . Se necesita información, análisis e interre-
lacionar los conocimientos con las prácticas para ir avanzando en la toma de conciencia .

°pesde cká9u-bo uno se da cuenta a qué seo pertenece . Sobre el concepto de género, diferenciado de,
sepo, ateo que es en mi 0i da adulta eivando 0engo a entender qua si,gnq,ca una sit~n de des0entoja.

Eso si,gnif i,6ó, primero. reeonooerma c<s^& una persona, que dependiente del seo con qua "se nacido ,
del género cen el cual iese sido oriew,todo, (que en este caso co nc d eron) qo . C~ persona, tenCa ww s

cualidades q por supuasto wws defectos. Te" go wwswuz qua reconocer estas cu,aUades q no per"r ,
Pajo ninguna c rau~stancia . qua se quadaran SJ,2.tendidos, wo fua (UJ- . ."

!1„iPda



"Y& me enteré del sexo a e2 mamerto en que tenía árgaaos quÁta2es di,sti,ntos a los de
las 8,a4es . 1:1 gémerp me di, cu la wX-#& en la i,nterazi„ con mi,s kZrmanas g Rerw,cuvas ,
después en la adplesceneia qoa aova, experi,emeLa con un naoio. .. A pesar de que supuestahnerute
dokrGamos tener las mismas dere, Qa g oporta"ades camprendí que na es as¿ .. Com¢mcé a
dge,remciar ~nees génerp de seya . Empecé a preoe orine por eso pero nm la Oeía, en el
canteptp . Sa&a qu pasak a2gp .. . Luego a2 ingresar en la U"ersi,dod se, la despertW&
de ma#wO, i,ncipíente wa, canciemcia de género ."

s

°W,¿ di cau,emta que pertenecía a2 género 8ew+wniaa desde pe9mia. cuando se u decía qu gp na podía
sakr de la casa porque era una niña : a dgerewe a de mi, "rmana que sí, U perwüti,an salir a jugar .
Entanees me enteré a qu ieatenía, distintas coadi,ci,anes g Bprmas de participar ea 2a Ma qu las Oarpnes .
Wo se me aplicak4v las wsmas reglas que a mi, Rerm~. ~Ll es uÁ& més arriesgo do. Crea que eso me
geotó después cuamdp entré em la secw dari,a que me ew~é caa Oaroaes g era m&u dqc l para m¿
reZac ,pnc,rw,w epn cW&s . Crep que de$cnit oaxnente tuop qu.e Wer marcad& tam o mi Jarma de ser. ."

"Creo que i,qlugv wuuc,Q,o Wer crecida cewo mis watrp úrmaaas g cerca, de wti,
ma%á. papá traka a&a en una escuela en una c edad di,stauU, mmtaaces oi,ajak
cada 8 ó 15 días para estar con nosptras los Bines de sewu , Así crecí, qp n una
mam.Ct m&u sequra, una mujer de una, generac wn caa muc9,as pr naip ws g trabajadora.
Siempre regarzaba, el Oa2ar de nasotras en ser niños, de ser w geres g Oreo que crecí,
co* eso pero si,a raoi analizar ."

lGadya

Constatamos que fue fundamental el rol jugado por sus familias en la enseñanza de cómo tenían qu e
ser mujeres, de cuáles eran las expectativas sociales sobre su comportamiento ; develando así su rol
como reproductora de la ideología patriarcal, particularmente durante la niñez y adolescencia.

"La campaña mayalde la Bamá- a era que nas debí,~ cw,dar para na expomernas a dejar de estudi c r
g en realidad lat4,4, la era que nos cu ,dca,ra+,u9s de las Oar~ . :2eg9erda que esto produ 9 en mG una,
reacam en donde eOw tener un nioel de aurca«+izntp Coa los Oarws, pero arep que en parte luz esta



lorwut~ de prejuicio parque ero A %edi,o oro, "(reeu o£ que ks !áoenes se u,ri¢rOA a se casaran a w tq

temprana edad. lea r~rda que mÁ, papá 4 ~ si.ewupre nos esti~2 k4 a estudiar:

A&a

"wací, ew una óamika wk#ta donde ke.~ dms patrws de epnduota, estaGPecid&s : uno
para eos Oarws 9 mera para Zas ni,+tas desde muy temprano en, la Lgatiaa. WY ,s R,erwuanas
rutincCt, Juermt 0imitadas en su Pi.&rtad de i,r q Oenir, waevutras K,95&tras nunca salíamms
s". Siempre Ru,Gp una ewpectati3Oa dgereo£ em cuanto d cp>"&rt~Kta N a las
a0midades que pmdGamas re4,Zar unos q otras. ..

Teefisaa

Las distintas edades de las mujeres en la familia marcaban énfasis en sus relaciones de poder y norma s
morales . A medida que se acercaba la etapa reproductora, las hembras de la familia eran más ferrea-
mente cuidadas . Si a esto se le añade el valor cultural que se asigna a la virginidad, vemos como est e
control estaba vigente en la mayoría de los casos independientemente de la voluntad de los padres y
de su confianza en sus hijas .

`Una fama c~ncia, de su condvi, de seyo en ó~ de ea que te OaA
marca#& eas tareas, tanto en su Rogar Como en, la esaue0a. En ese w, pw,enta esa
op sigqLC,! más que ut sa&r que es~ eru desOentaja cot Dms Oarpnes . Y&
Oeía si,ewtpre a dRos que teni,CUU wtás .. . era m wuutda de k ertades, em cawk& á de
nosabras era ut wá> de "mres respm„,sa~,i,ei,cict,des N de mau &res restri,eci,anes ,
t~ a e8 Rogar e~a ea, escueea ."

AaaaG

"b&sotras teivGoKaS un rae wuuw esta&koi,da deretra de0 Ragar . Tadas las
i.ndi,cüel,oaes de Kii papá eraiu a ese sentida : "-Tv.V zws que serour atu kerm~ porque
a es d Ro4o 4 tut enes que Rac"r esa eu 0a ccua porque para esotu eres mujer ." Súu
ewueargo, mL papá nunca dei& que Dos Rm4es, que Das Rerwuanos pegaras a Das mujeres .
a sea, ma cosa era tener que serourees, pera jamás d perwuitih 0a Oi,okwLa de e00os
Rema, nosokras ."

MOW&

5



"Guardo qt, tenía orce añal huriá mi padre q ea 6cumkia entigr!> del teatro de España,
SaQamarca. para Bí8&aa. al harte. Aekí, qa no Ju,í ae cd£quG . W pasaCa todo á dca en ea
casa aqudardo a w, madre un día me enteré que las mucQaeB,as de nw edad dan o tra¿ojar a

una JúkCa de ga8letas q me puse comenta de pensar en ea posibilidad de irme áawar, q así ,
aqu,dar a mi, madre avn la plata .. . L, Rermaro no acepta&a, eso. Continué insistindo q un día

mi mamá le dqG a él : Búsca& umtralajo a esa walad4 para qu .e m¢ deje tra4quÁ,0a .. ." Su

respuesta na se Rizo esperar q óu .e tajarte : "-aro, ella na sale de casa níentras tengwHOS un

trozo de par para eleoo rKos a ea Coca . Los trenes q los Gases a las Rocas de tralato, están

hwA llenos q Oieras avena se aproOec" de las UjuacA„as tracafiadoras . .." y& no OGU¿ a deci r

nada... mor un lado sonb,a que él querGa protegerme, pero a la, Oez quedé coma paralizada q
con una rokWa graede por dentro al pensar en el por qué las cosas tenían que ser así, q no de

otra manera.. . Busqué tra¿o . G, pero eu.i,dé de roo tener que coger el tren. Tu on ese tiempo quz

contenté a sentirme en términos de mujer . Llequé a darme carota, de que nada ni nadie te puede
dañar o atropeM a,r si, tu, no quieres . `

mor supuosto que ex sien dgoreatias por el Rec" de qu.e los Oarones estó u
siempre exonerados de una serie de responsab l dados domésticas. Eso me generá
un poco de i ncon$ormidad e i rsat sr¡atci cán personal q Basta ci erbs punto una aoK& d

de reGeldCapp, a ea interna de ea óaw a ."
J¿al :a

Además del sexo, según la edad se distribuyen las tareas domésticas en la familia . En muchos hogares
son las hermanas mayores quienes asumen tempranamente roles de cuidadoras y trabajadoras en e l
hogar, limitando así su desarrollo equitativo con los hombres en ese espacio . Sin embargo, dentro d e
esa cultura hay sus excepciones .

"En ea, casa . en realidad . nunca roe primos mtrato dgorente m, los Oaronas ni las mujeres . wl,i s padres

proporciowk^ a nasotros ea nú,srva atenci ck q las mismas oportunidades . Las tareas domésticas

orar compartidas entre todas q todos. Las responsab k dados dentro del Rogar Ju .eron distrjrw das por

edad antes quz por seyo. WY , padre se ocupaGa 100% del ingreso eoorémi,eo q de la adm o sbrati.,lvn del
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Rapar, pero era ufmal Oer a lms dms trataWa a la ltimpieza . reparWQ> algo. B,aciendo comida m
atendiendo la 9q&sia. . . siempre los dos . Crem que este, horma de compartir me Ra RecI& asi,mi Zar que
tordo Co que atañe a la 6am l - a q su, Prienesta,r es de responsa&i2idad e L#krés de todos sus mumlros .
mor supuzstca que la forma de OU)ir de mi (am&a, era dgerenta a la magoría, quizás se deP,i,o a que mL
padre era prmu~ eon una, tuerce cmaciencia, smcia2.. ."

f3erz'~2

" tramms 6 miemlros I Rarma+ws q 4 mueres) . mamá oss U" tareas
por iqu ad . vG, recuerdo que una señora nms cuídala q el primero que
M gata de k escuela tenía que "r los cqi,a,os de casa . YK Rerm~
magmr ejecutaktareas en la casa a2 iqu que qo . Smq la segunda
Bermana q sumpre 2a quz Bacía 2ms mandadms de 2a tienda. Era la
&rqahizadG,ra de ea casa.

9nHa

"._Desde muq tempraam me sentí" cmntenta, de ser mujer q eGmu plena cmn cien de seree grw as
a la actitud de mi padre, s4o tordo 2a ILqura maswluía, del Rogar recateando la necesidad d e
Oaurarnos emm o personas, tl siempre nos e~lala. nos decía quz éramos las personas md s
Uwfwtantes . tramas pri;merm nmsostros . sequx4 nosotros q tercero nesotrms, emmm vx rquerzm de
la autmestima. Cuando uno decía 'nm puedó él i medí atamente cmrregí,a, "- . . .na sales q la que na se
sale se aprende", l:mmciona2mente eso se rgU¡a en ma sequridad entes capacidades, en crecer cm n
una autor Oaloraabk aprmpriada q con un orqu PRm de pertenencia a tu gé%ro ."

emsmr

"kl s padres nos educarme de, ma manera lastaobo Bleg&,
con las laILtuales emntradi,eeiones de una sociedad
tradio,", pero siempre prutá la kkrtad de, opciones . "

V dow

"V& tu,Oe la suerte qu.e mi mamá nunca Bazo la dgerenci,a a la casa entre aasmtrms . Si, L"
que bregar tordos ~regáPamas . Todms teníamms que parti,etpar en las tareas dmmést cas . Akwa,



qm oeía que teK¿~ juqu tes dL~ a tos de mL kermaao ..- Desde Cos 9 aF,gs jugak#,os
mucAm eK ea, caR,Ce q éramos u.K grupo de K&405 q mu{eres."

Paginar

RELACIóN MADRE-MUA, LSLASbN TUNDAMENYAL DE NULSYRA IDENTIDA D

A pesar de que las cualidades positivas son asignadas al padre y más en general a lo masculino, muchas
de las cualidades positivas de cada mujer fueron conformadas en la dialéctica madre-hija . Es a parti r
de la relación con la madre que las mujeres construyen partes fundamentales de su identidad y
entienden las contradicciones de una relación opresiva conyugal en que el esposo/padre encarna el
poder .

"-4aGCa, ma dgeroKCia v,arcoda et eZtrato eKtre K~ s&ttrms . Además & seroak una

dge,rewe,a desoaakajosa eK ea z du"o de wti mamá. Era eoLdorote ma lama de

svMaIwac.uw de mL padre laza Kw madre . (P&seroa&a taWú¡v eK cUa demasLad o

esJuerz& pmr sacar adeC,avte Ca rdCr ' q (uKdawoa&znu a svs R .ijms q G, .qu . Era
eoidon& 9uztratajak más, que era más svPa8oroda de ásti,Ktas Bormas . Wli, padre C.e

R,acía oer de din7ersas maeueras eK quz eMa K6 era Lgwú a é0 . si4 eJargo era una mujer

*& re&eCde, Ko la sometLda. ..

	

~r15

`9Kdepi.eadeKte de esas Karmas surto que w, mamá siempre óu, e
so¢kdarLa CoKriVgb eK eC MbIO m% Kt& de eUas . Cw do ma se declarda
eK reP kca eMa siempre Kos prategLa . A pesar de que urvca. pude asu»Lu

su, prmpLa re&eCdía órem£ a m1, padre. C,atra+vskda¿a, a mú, prategi éadome

q wk¿K4U eK mICU s cosas ."
fYfartePct

Aunque el género masculino participa en la reproducción, persiste la incoherencia de ser progenitor y
no padre responsable. Esto se observa en la gran cuantidad de madres solteras, en la gran cuantida d
de pensiones alimenticias sin pagar y por supuesto en la cotidianidad de miles de hogares en donde e l
trabajo doméstico y el cuidado de los niños sólo son asumidos por la mujer . Tener un hogar formado



por papá y mamá no significa que la crianza de los hijos ambos la asumen por igual . Esto se dá porqu e
en la relación conyugal patriarcal el hombre encarna el Poder, el proveedor, el mundo público ; mientras
que la mujer, sujeta por excelencia inferior, asume el trabajo de su género, el reproductivo . Se nos ha
enseñado que esta es la única fórmula para lograr el equilibrio natural dentro de la familia, que garan -
tiza la sobrevivencia cotidiana, la reproducción de la sociedad y de la cultura . Una estructura de pode r
familiar en donde los conyuges se relacionan en niveles asimétricos de dependencia, sujeción y dominio ,
particularmente de los hombres sobre las mujeres .

"Eru wui, Jami la s~ amo wucjeres q a Oarán. A ée Pa r4wak4 ee peder para qua
P& ejerciera corro sus Q rwtaroas q Us erosemaa á ~K,& a sequi,r de acuerd& a Us
pardo,trpstradi,Ci& ks. "

9Peana C

IIro ea, casa seña.P,ct.Caro siawtpre qua Pa, K&jer era Kó s MJ N que ka¿E a w tck&s pekgrss ero el
wtund& para ma wucjer . Es& te R.aee senki,r órustrada 1 a Oeces desear ser 8„&wke para peder se r
t&d& ese qua roes prWu." a nos&tra5 . -

AlcCa

Toda relación madre-hija o madre-hijo es una relación ambivalente . La madre es contradictóriamente
buena y mala a la vez porque al mismo tiempo que dá, niega, estimula, reprime, internaliza la cultur a
y con ella el poder, entendido aquí como posibilidad de decidir sobre la vida del otro . En todas las
circunstancias de la vida diaria, la madre transmite un conjunto de valores que estructuran a la hij a
como sujeto, capaces de dotarla de la fuerza suficiente para desarrollar su vida o para imponerl e
barreras .

Las participantes intentaron hacer un ejercicio de recuperar el significado de sus madres en sus vidas,
tanto en el rol de madre como mujer . Un ejercicio en que se vivenció mucha ternura y comprensión .
Hoy, luego de muchos años las niñas se han transformado en mujeres, hoy se identifican con sus
madres, se miran de mujer a mujer .

"S~ qua w, madre es una w.ujer qua la saa4,md& wtaGQ„p per sus IgQj s, per
su, óawiPtia, per su, pareja, per ¢a5 &tras pers. 4q k eakM& N puad& QuQu cow
es&. EMa es m pr&dwb& de k sp wP zaciik de nuastra cu,etu.ra qua nos enseka a
'darnos' p&rqua w"«>s para serOLr a &tr&s q es& es BoaP,ee . b adme,ra&, Is, Oak&s& .
u qua se espera de ro&s&tras . ~2xauente s~ juera per parte de esa erotrega q



d>
dedicad mw, ew uw medio taw duro asuro á 9ue wos Co0antamos . qm IM wm sería Bo cro e
soq, pero me due& que Wa KG es eG 9ue quiso ser ."

Akaa'

"Ew reauad U gusta mucQ,o comen es mi, mamá, dRa, es muq
wdepend ente a pesar de 9ue juz sometida por mi, papa.. ."

A&a

"mY , madre es una maier KM aWgada. Y& quisiera tener su capacidad d e
amar por sMretodas as cosas q su jortaUza a pesar detmdo .. . Siempre piewsa
demasiado ew Bos demás, una capacidad para ser mártir . .. ewso que esta&
Btgado siempre a una Caja aatmestima.. . "

Sn6ada

"w gustaría parecerme a mi mamá ew su tewac dad . es uw ~empb da deseo de superad ;t

por eMa, q por dar h mejor a sus G,,ijos . Siw e krgo . se P,amewta wuub q tiende a au ar a
*ur,.. . A Oeces wo me paaeaetu (uzrte ._ (risas. ..) "

"Es una mujer uq repeata.osa de su wdiO du a~ dad . de tu, derec4,o a priOa c dad .. . q oCOiamewte wm me
qustaría parecerme a aCa ew a esgamatradicio de su Oída óami,8iar ."

1.eoaar

°espeto mi, mamá por todo b qu.e egre, ú kdo de mi, padre.. . Siewto ew cUa uwa
reCe2día i t¢nsa que qo & .e podido eypresar curen rúatuja, posi, U— ad ew e s aros 80 q 90 . "

GP~ys

'X, mamá es una mujer muq diwámica e ievtePi„gerote! ~2ea2merute Ca admiro porque tiene una grave

capacidad para wo perder aR ewtusiamo de ea, cosas q creo que Rendí mu.CQ,m de a0c . Siw e4argo, w

me gustar¿,, parecerme ew su manera,ta#~tradi,ciona,R de ser, es excesiOamente serlaa2._ Todo mundo
resu Wo su pro$4zma MamáiM a,.. ."

Cecie a
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"W gustaría parecerw+w a eMa, em esa capacidad quetu,Om para R,acer de k rdacimm damnar
*o, más que Cazos sanquímeos . Es una m&ler maq 2u .e Gra em su, Oída de sindi,cak,,ta . Eso
(uz una mÁ si tt w1,q dura de~ de um me&& desde pmr sí era imterpretadm de mi wlamras, todas
w gatiOas ... q Ra sabido &cQar . ieuRasm em cmnbra de ks propias wuyeres, porque perteweeiá a
ócíCri,cas dmwde ee grueso eran tra&ajadmras . E~da a Oeces sus peores ewewwgas entre Qas
propias "eres quz we entendían su P.a&W ._ Si¢wtpre tu.Om wUACQ,m equ,ili.Grim, es Basta k&q mav
respetada!"

lelo
Además de la figura vital de la madre en la construcción positiva de la identidad de las mujeres surg e
la presencia significativa de otras mujeres como la abuela, la tía, la hermana major y/o maestra apor-
tando valores y formas de ser mujer a esta construcción de identidad .

"Desvu .Crí, LU"tewwpm Ba eworrwe i,qPa .encia de Mti, akZCa vwaterna. Siarwpr e
óue wuaq inoc9n wmz de su roo cow,a wuu jer pas Ala em una sociedad trodi,ei,mna2 Cmw4m em ¢a
que a ePQa Qe toca educarse . Despkgó em M¿ toda esa inem4mrwúdad de una wbanera
prxluot 0a q aeatoa. N,e ~ de cosas que Juermm aqudáwdoww a bIrar ma
persmnaQidad cwt rasgos diferentes a Qos que se esperau de una úw. M zm que q m
escu . k&a wü, Omz interi,mr qm me decía : ti~ que LT más aM, desa y&Uar t+,takktP.— "

JQna

Algunas estudiosas de la identidad de las mujeres, entre ellas Marcela Lagarde, señalan que la subje-
tividad de las mujeres es de naturaleza materna. La relación madre-hija la reproducimos entre noso-
tras, al enfrentar la contradicción originada en la vivencia con la madre, simbolizada tanto en l a
madre buena y abnegada como en la madre mala y represora.

Para entender la opresión de la mujer es necesario examinar las estructuras de poder que existen en
nuestra sociedad patriarcal . Muchos pensadores contribuyeron a elaborar definiciones teóricas y ca-
racterizaciones del patriarcado . Algunos lo hicieron preocupados por la condición de la mujer, otro s
para explicar el surgimiento de instituciones y relaciones sociales de su tiempo .

Recordando que el patriarcado asume expresiones específicas de acuerdo al contexto histórico-cultural ,
por lo general la característica fundamental aceptada por todas las corrientes es la siguiente : una
mitad de la población (es decir, las mujeres) se encuentra bajo el control de la otra mitad (los hombres) .
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Y eso implica dos tipos de relaciones fundamentales : el macho ha de dominar a la hembra y el mach o
de más edad y fuerza al más joven y débil . En otras palabras, decimos los machos dominando tanto l a
esfera del mundo público como del mundo privado .

El patriarcado es, pues, un orden social caracterizado por relaciones de dominación y opresión esta-
blecidas por hombres, particularmente sobre las mujeres .

Las mujeres son oprimidas por el hecho de ser mujeres cualquiera que sea su posición de clase, s u
lengua, edad, raza, nacionalidad y ocupación . Sin embargo, el poder patriarcal no se limita a la opre -
sión de las mujeres, se expande en cualquier relación opresiva y se articula también con las opresio-
nes de clase, nación, étnia, religión, política, linguística y raza . En esta perspectiva, los opresores
patriarcales son los hombres y también lo son sus instituciones, sus normas y quienes las ejecutan . E l
propio sistema establece el tener que asumir el rol represor .

La opresión a las mujeres se expresa en la desigualdad económica, política, social y cultural y se fund a
sobre su propio cuerpo . Su sexualidad, sus atributos y cualidades diferentes han sido discriminados y
puestos a disposición de la sociedad, sin que medie la voluntad de ellas . La cultura patriarcal afecta a
hombres y mujeres, pero de forma distinta ; y a pesar de esto no es casual que haya mujeres que e n
ciertas circunstancias ejerzan el poder patriarcal sobre otras mujeres, a la vez que son objecto d e
dicha opresión .

La opresión es generalizada, abarca a todas y a cada una de las mujeres, independientemente de l a
valoración ética y moral que se le otorgue . Sin embargo, aún cuando todas las mujeres por su condi -
ción histórica están sometidas a opresión, hay diferencias entre ellas debidas a su situación histórica,
fundamentalmente a las diferencias de clase y étnia .

Asi cada sujeto tiene distintas y contradictorias identidades desde la perspectiva patriarcal y es en l a
misma sociedad patriarcal que se generan opciones alternativas, contrarias y críticas a ese mism o
modelo de opresión .

Rúro w ke pmdL4 decir gae deá ese patnvnn, cu,2ttra ero qae kz sidm Criada. ..
TodUca P.m rgCP e a mi, prmpia casa, mi,, Oda scxilte q b,6t w, prepim cewtr m
de tra4,90. Llamo c~o, esm .. . '

Cada mujer ha sido construida culturalmente a partir de la femenidad dominante, la ha internalizado .
Sin embargo, en la actualidad las mujeres, desvalorizadas por lo que hacen, resisten a la femenida d
dominante, intentan buscar salidas a la opresión a través de la creación de experiencias positivas par a
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sí mismas . Una nueva cultura genérica está siendo gestionada y se destaca como nucleo la deses-
tructuración del modelo de la femenidad tradicional y el surgimiento de nuevas identidades entr e
mujeres. Desde la revalorización de sí mismas, las mujeres se han percibido plenas de valores positi -
vos. Son búsquedas de nuevos caminos, diversos, alternativos y los cambios que ocurren son contra-
dictorios y complejos : producen sufrimiento y dolor pero también satisfación y gozo .

" Wi, padre N K,, ladre n+.e perdtiitan ser dijer~ a eos patnsnes de ea
wwgorca de eas niñas. W L padre siempre se cspu.so a quz juera estrenad a
para ser arpa de casa, esposa o ladre."

f3eru2

`Para mL papá si, Ho querca por e empb estudiar kges . ie em Oeía perjecte .
~ ZO años estudiar kges para una mu. or era esccíndak VOú, lamí uuup, ¢o
Oio Pka. Entcsnces por eses es que digcs qv£ d rol de ea wger U sentí, desde n1„ a

4 sedtí, que en mt, padre +alinea. exi,sti .~ nacaisrsm ."
MaTa

El sistema patriarcal aunque resulte beneficioso para los hombres en términos generales, a largo
plazo también los afecta y degrada. Esto sucede en la medida que les limita su desarrollo humano y
los encierra en el estereotipo del macho fuerte, duro, poderoso y proveedor . Hoy día vemos como lo s
cambios económicos y sociales profundizan las crisis de identidades masculina y femenina . Cada dí a
es más inestable el comportamiento y rol de los hombres en un mundo donde las mujeres avanzan a
pasos agigantados hacia una independencia económica e identidad libertadora . Muchos no saben
como ser seres humanos sin estereotipos y sin tener que estar eternamente siendo juzgados por e l
deber ser. La crisis de identidad masculina es un fenómeno social real, que tiene diversas manifesta -
ciones, cada vez mais rebuscadas en la actualidad . Una de ellas es el incremento evidente de la violen -
cia contra las mujeres, aún a través de mecanismos sutiles que siguen invisibilizando dicha realidad .

-~Fu,era del áWi tton jaexJwr tmdG> m¿ decía Pus qu,e era ser
Kou e,r . pero apreddL que us Uingm que OAr cot CO desti+us de ser
%u,jer' traza4 por Pa sociedad . T7ai pre0i,eeg ada al ser

educada para crecer casto persmna, RMa de Ìdos con tadGs
dtis derec4,os ."

l3erá2ct
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PLANTEAMIENTOS DE LA PLATAFORMA DE ACCIÓN DE LA IV CONFERENCIA MUNDIAL SOBRE LA MUJE R

BEIJING, SEPTIEMBRE DE 1995

La Plataforma de Acción surge como un programa mundial de igualdad elaborado en la Cuarta Conferencia Mundia l
Sobre la Mujer y con el aporte del Foro Mundial de Organizaciones No Gubernamentales (ONGs) en Septiembre d e

1995 en China . Participaron en estos eventos más de treinta y cinco mil mujeres y al rededor de dos mil hombres .

El propósito es proteger los derechos humanos de las mujeres con independencia de sus caracterísítcas individuales ,
de raza, étnia, edad, condición social, estado civil, religión y cultura .

CAPÍTULO Il, SECCIÓN CONTEXTO MUNDIAL, ARTÍCULO 22 :

'Za cuarta parte de todos los hogares del mundo están encabezados por mujeres y muchos otros dependen de lo s
ingresos de la mujer aún cuando el hombre esté presente en el hogar. En los estratos más pobres, muy a menudo,
es la mujer quien mantiene el hogar debido, entre otras cosas a la discriminación en materia de sueldos a lo s
patrones de segregación ocupacional en el mercado laboral y a otras barreras basadas en el género. La
desintegración familiar, los movimientos demográficos entre zonas urbanas y rurales dentro de los países la
migración internacional, las guerras y los desplazamientos internos son factores que contribuyen al aumento d e
hogares encabezados por mujeres. "

CAPÍTULO ll, SECCIÓN CONTEXTO MUNDIAL, ARTÍCULO 27 :

'Desde 1975 ha aumentado el conocimiento acerca de la situación de mujeres y hombres y ello contribuye a l a
adopción de medidas encaminadas a promover la igualdad entre ambos . En varios paises se han registrado
importantes cambios en las relaciones entre mujeres y hombres, sobre todo en aquellos en los que se han lograd o
grandes adelantos en la educación de la mujer y aumentos significativos en su participación en ta fuerza de
trabajo remunerada. Gradualmente se han ido eliminando las fronteras entre las funciones productiva y reproduc -
tiva en la división del trabajo a medida que la mujer ha comenzado a integrarse a esferas de trabajo en las que
antes predominaban los hombres y los hombres han comenzado a aceptar más responsabilidades doméstica s
incluido el cuidado de los hijos. Sin embargo, los cambios registrados en las funciones de la mujer han sido
mayores y mucho más rápidos que los cambios en las funciones del hombre . En muchos países, las diferencías
entre los logros y las actividades de la mujer y del hombre en lugar de reconocerse como consecuencias de
funciones socialmente establecidas para cada sexo siguen achacándose a diferencias biológicas inmutables "
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CAPÍTULO 11, SECCIÓN CONTEXTO MUNDIAL, ARTÍCULO 38 :

'Desde 1975 se ha generado un notable volumen de conocimientos e información acerca de la situación de l a
mujeryde las condiciones en que vive Durante todo el transcurso de su vida, la existencia diaria de la mujery su s
aspiraciones a largo plazo se ven restringidas por actitudes discriminatorias estructuras sociales V económicas
injustas y falta de recursos en la mayoría de los países lo cual impide su participación plena y equitativa, En
varios países la práctica de la selección prenatal del sexo, las tasas de mortalidad más elevadas entre muchacha s
muyjóvenesylas tasas inferiores de matricula escolarpara las niñas en comparación con los niños, sugieren qu e
la preferencia por el h jo está limitando el acceso de las niñas a los alimentos la educación y la atención de l a
salud (e incluso a la propia vida). la discriminación contra la mujer comienza en las primeras fases de la vida y,
por tanto, debe enfrentarse desde entonces en adelante. „

CAPÍTULO 11, SECCIÓN CONTEXTO MUNDIAL, ARTÍCULO 39:

Id niña de hoy es la mujer de mañana. Los conocimientos las ideas y la energía de las níñas son cruciales para
el pleno logro de los objetivos de la igualdad, el desarrollo y ta paz Para que una niña desarrolle plenamente sus
potencialidades es preciso que crezca en un medio propicio donde se satisfagan sus necesidades espirituale s
intelectuales y materiales de supervivencia, protección y desarrollo y se salvaguarden sus derechos en condi
clones de igualdad Para que la mujer partícipe en las actividades en condíciones de igualdad con el hombre, en
todos los aspectos de /a vida yel desarrollo, es hora de que se reconozcan la dignidad humana y el valor de la niña
y de que se le garantice el pleno disfrute de sus derechos humanos y libertades fundamentales incluidos lo s
derechosgarant¢ados por la Convenc%n sobre los Derechos del Niño, cuya ratificación universal se pide encareci-
damente. Sin embargo, es evidente en todo el mundo que la discriminación yla violencia contra las niñas empíeza n
en las primeras fases de ta vida y continúan y persisten durante toda su vida . las niñas tienen a menudo menos
acceso a la nutrición, los servicios de salud física y mental y la educac%n, y disfrutan de menos derechos, menos
oportunidades y menos beneficios en la infancia y en la adolescencia que los niños son con frecuencia objeto de
diversas formas de explotación sexual y económica, pedofilía prostitución forzada y posiblemente venta de sus
órganos y tejidos violencia y prácticas nocivas como el infanticidio femenino y la selección prenatal del sexo, el
incesto, la mutilación genital y el matrimonio prematuro, incluso en la niñez "
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